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INTRODUCCION =:

Ljr, ©bra poética de Quintan esta'!, intimamente reí; .cienadr con

el momento historic© que le tocó en suerte vivir. Y di;o " en suer¬

te" porque Quintana dotad© de un alma ardiente y vigorosa y de una

percepción clarísima para captar situaciones heroicas encontró en

la guerra con el frunces y en la guerra civil española una fuente

de inspiración fecunda e inagotable.

Quintana f ué «demás de poeta lírico, poeto trágico, historiador

crítico y escritor político.

U©m© poeta trafico le falta color local, acción dramática, ce rae

térización de los personajes. Sin embargo, el elemento heroico que

encontramos en el Pelayo, por ejemplo, le salva d i oiMdLo tot; 1-

Gomo historiador y biógrafo c recio de imaginación retrospectiva,

N© se esforzó en comprender le®lmente la®ópocasjr pereán- jes pasados

cuando no participaba de loa mismas ideas y sentimientos, bate de¬

fecto 1© encentrarenaen su ooe i heroica. No podremos encontrar

en él imparcialidad absoluta. Sus monografía., resultan amenas y po¬

pulares, se alegan bastante de la acumulación frió de datos como
habian sido hasta entonces las monografías académicas.

Como críico Quinten® encierra en las "Regí .s del drama" sus ideas

sobre el buen gusto de su ópeca. Responde su :oétic¿ a 1. .a re :1; s
en

clásicas entonces boga.
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Un®, acción 8©1oü representad® sea

En solo un sitio fijo y señalad©

En solo un giro de la luz febea

Para conocerlo completa mente como crítico no nos basta conoce*

sua escritos que figuran como t les sinoque nos son necesarios

cuantos pfologfos escribid y cobre todo el periodic© por ©1 funda¬

do "Variedades de Ciencias, literatura y rtes" • En este aspecto

fuée hombre de su tiempo . Es; poco original, seco y e. cueto. ál-

gura.s veces injusto, sobremodo tratándose déla ©uestién relijio
sa , de la que es incapaz de sentir su v lor estético.

Las primicias de cu crítica, las; lleva lo poetas y grandielo

cuentes y de nervio fuerte y vigoroso, cm© Herrera, huevéelo, Gan¬

gera, quizá por ser más afíneja su temperament© ardiente, lente

muy poco el lirismo suave y profundo de Fr y Luis de León y la

grave melancolía, de Jorge Manrique, y en cambio se entusiasma con

poetas de ás baja categoría del si&l© XVIII. 3u« selección de

poesía es lo mejor que se habia hecho hasta entonces. L: a onisio

nos que hizo^ se deben más bien al deaconociaietno de esos autore
—fuá poco c-uri©s# de loa libros antiguos - que c. la falta de gusto

estético de Quintana, por su larga vida, sbarcé dos movimientos

literarios, el neoclasicismo y el romanticismo.||vué uno de loa
primeros que en España pronuncié el nombre de «EgCuela romántica"

nó par., vacilar de sus principios; sino para reconocer que 1 hay

grandes razones en pro, hay grandes ejemplos en centra". Fué nmy

inteligente la prudencia de quintana en este sentido. En cuanto

a la nueva-tendencia ron: Intica, se perfil.:, y comienza firme y sagú:

ra. a }.ds.r sus primeros pasos, Quintan: comprende la imposibili -
dad de luchar contra ella y entonces su plum se abstiene de
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toda, crítica y sobre ikodo no comete el error de escribir en esta

nuev.. modalidad. Su actividad literaria ha terminad© y aunque su vi¬

da durar hasta 1.8571 3ra el Quintana poeta habí ..id© sepultad©. Es¬

te *1saber callar" a tiempo le v lió la gloria, jam's concedida en

España de ser coren .do pública- mente por la Reina Isabel II, de quien

habia. sido preceptor. En el e encurso abierto a fin de conmemorar tal

hecho intervinieren todos los poetssy pintores de -su tiempo. El pe¬

riodic© "El Artista" publicó el o iguiente p'rraf :)•;Siendo óste

escritor uno de lospocos sobre cuyo mesrito estpfcm acordes todoi los

hombre de los distintos partidos políticos y literarios, inhtil seúit

decir que también lo están aobre este punto los jóvenes que compren¬

den 1 redacción del Artista" en lo que no hace m as que unirse sLrcp.

caramente al voto universal de todos sus compatriotas. Y esto lo de¬

cía en .1.835 ©1 org no de ios raánticos.



h

i

$

Quintana ha sido el,»**ximo cantor del setiaiento heriocoen España•

Su inspira,ciñ y entusiasmo vibraba con canto a 1 patriae al progreso de la

humanidad se refiere. Ante cualquier hecho des r ¡ciado, ante cualquier pe*

canee feliz o ante cualquier acierto político humanitario o social, Iji

musa de Quintana no poáia permanecer ¿sensible y así ya vituperando, ya coq.

solando, ya exhortando nos dejo unos magníficos cantos cobre los hechos eo¬

líticos y sociales más importantes de su tiempos

"A la expdición española".- Al ser llevada la vacuna a América.

"Al combate de Trafalgar".- Refiriéndose a la bate lia naval de su nombre.

"Al armanento de las provincias españolas".- Hecho importantísimo en de¬

fensa del tirano francés.

En su producción heriocs hemos de distinguir dos modalidades, que co¬

rresponden a sus dos fuentes de inspiración principales: La p&tri y 1 Ci*

Silizacion.

Así , pues, tendremos:

a) poesías que cantan a 1 p&tri* y sus heroes.

b) poesías que cantan al progreso humano y a los suyos.



PATRIOTISMO Y SUS HEROES

Sobre el patriotismo de Quintana se ha escrito mucho y variado, ya

que tuvo en su producción ¿e este tipo dos manifestaciones encontra¬

das y opu© tos. P r-.v explicar esto no aludiremos a la juventud e in-

experrienciw del poeta, corno insinúa el Marques de Valmar, cu indo es¬

cribió la oda "A.i Juan de Padilla" 1.797 - sólo contaba 25 años- pues

"Al panteón del Escorial" escrita 1.805 Y con 1amiama visión histórica

es posterior a "La paz entre España y Francia" en 1.795» "Al comba¬

te d© Trail Igar",1,805» " Guzman el Bueno" 1.800, etc. odas represen¬

tativas del wiás genuino sentir nacional.

La explicación* solamente podemos encontrrla en la época que vi¬

vió, en el ambiente en que we desarrolló bu vida y del que Ó1 mismo

formó parte integrante.

La monarquia española, debilitada en tu- fundamentos, poso por low

comentos más difíciles de qu historia . El poder está en nonos de rai«

nistro» de poca valía que se suceden .in interrupción :

El amor del tr ¡.bajo do cifrara

Sus virtudes 11 close 1aborioaa

Or- i■ ■ sed e mando reemplazará".

Eos dice M&rchena en "Sobre 1- libertad poli :i.cr ", B.A.E. T.III

pág. 622. Yanuestra fó no es la luz divina pura y vigorosa que nuestro

conquistadores habian llevado a las lejanas tierras de Amórici •



España comienza a mostrar en su exterior los áintornas del mal que

la aqueja y tocia Europa es co«cíente de este desastre mi terial y espi¬

ritual de nuestra patria

A este período de decrepitud histérica corresponde un decadencia

aún mayor en el campo intelectual: Oorneille, Moliere, Racine se con¬

sideran el " non plus ultra" de la estática, Voltaire, Rousseau y otros

han propagado por teda Europa ¡su.® nuevas ideas revolución ri España

mientras tanto, permanece adormecida y sin fuerzas para incorporarse
al movimiento '"general de la civilización europeaj imita todo lo extran¬
jero , especialmente lo francés^ ya que era Francia la que en este ca¬

rrera del progreso se llevaba la voz cantante y lo que más unida ©.. ta¬

ba a Eapaña par la^os políticos. Los «apañales áe mis preparación in¬

telectual son conscientes de ello. El paapio Quintana nos dice: "Co¬

míamos, vestíamos, basil toamos y paseábamos a la francesaTodo lo

francés se acepta por bueno• Así dice Torres de ViHorroel:

Hasta la misma herejía

Si es de taris era acepta

Menéndez y Pelayo , Historia de los Heterodoxos españoles, p;á*303*

y Marchen a ;

pe Helvetia errada le., filosofía

Convence en asta parte la conciencia

Que es de nuestra, razón la mejor.

La® traducciones francés. entran en nuestra patria pese a las me¬

didas tornadas por la censur* y en algún momento - Ministerio de Flori-

d«.blanca - llega, incluso, a editarse con 1 protección oficial la

"Enciclopedia metódica ».



*

No es extrañe, pues, que Quintans como otros muchos se riera arras¬

trado por 1 corriente arrolladora de ideas nuevas que transformaban

el mundo político, social y moral, y que mirando al pasado viera como

tu España carecemos de estos postulados & caosa del despotismo y poca res¬

ponsabilidad de nuestros reyes de loa si ;los anteriores. Sin embargoy

con clara visión del-moment© no acepta la tierania francesa que no pon¬

dría sino 0 su ut i tut ir la. de nuestros reyes. Por ello, al mirar hacia

atrás'en si tiempo ve como la posición opiásta al absolutismo de la mo¬

narquía está representada por los co unero.s y no sabiendo interpretar

el levant miento de Padilla lo considera más " cono el despertar de lo

libertad moderna" que "como la álitrna protesta del espíritu de la Edad

Media contra el principio de unitád central del cual fueron brazo pri¬

mero los monarcas absolutos y luego los revoluciones".... Kenéndez y

Pelayo.*Estudios y ""iscuraos de crficia hist'rico y Literaria" T. IV

pag, 250. Está equivocada visión restroapectiva y la deBvalorización

de todo lo nocional son las características claras y terminantes de la

primera manifestación de su poesia patriótica.

Esta primera manifestación está representada por Isa odas "A ffuan

de ^a&illa" y "Al panteón del Escorial" En ellos veremos cuales son sui

ideas y sentimientos acerca de nuestro posado histórico.

Quintana tiene un alto concepto de lo patria. E para él un tesoro

inapreciable, de na ur leza divina, de belleza extraordinaria , fuente

de todas las virtudes, unidad de todos los hombres.

numen divinó
I

Eterna fuente de virtud, en donde

m Su inextinguible rdor beben los buenos
'M

1



de sin igual bailesa

( Op. cit. púg. 3)

Sin embargo busca a su patria y sólo encuentra "un simulacro yer¬

to " que

P'lid© y triste

De negro luto y de pavor cubierto

Ni aún a. esquivar se atreve
«ti.

L mano » iso1®do ra

De la furia excerable que inclemente

Su seno oprime, su beldad dadora
Sangre destine, si afligido llora j

Su lúgubre alarido

Rompe los aires y en dolor bañado

Viene horroroso a la.stimar mi ¿ido.

»rvt%<uo
¿Quien ha causado ti estado a su o atrialUn movimiento le llev,

¡a mirar atrús y ve que solamente en los ñustrias hay sob»rbia/hmy abu

sos, hay corrupción, sólo a estos les falté? honor y virtud

Ah vanamente

Discurre mi deseo

Por tus fatos sangruientos y ei continúo

Revolver de los tiempos) vanamente

Busco honor virtud:

( B.A.E. Madrid 1.852 p;g. 3. Obras comp. )

Refiriéndose a toda 1p di anastis dice:

fu¿su destino

A un odioso tropel de hom res feroces
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Colosos p ra el mal; todos le hollaron

Téáos ajaron tu feliz decoro.

(Op. cit. pág 3)

Tambien Melendez Ya1déa los ataca en conjunto:

Al hondo olvido irán por la bajeza

Be sus degenerados

Bastardos nietos, en la vil pobreza

Y el orobio abismados.

(B.t.S.T.II "A la paz" pág. 198)

Concretamente a Carlos Y

¡ Y su frente

Pudo orlar impudente

Lo vil posteridad, con lauros de oro.

( Op. cit. p'g 3)

Qi.rei a Gutierre^ ;

Subió Carlos I verdugo de Castilla

("Abajo los Borbones" B.L E pag 400)

Se tribuye a Carlos I el fallo vas detestable en un gobernante? ante¬

poner su ihterés personal &1 áe la patria , hacer perder a ésta su don

mis preciado? la libertad.

También Arjoña y Garcia Gutiérrez contemporáneos de Quintana, el

primero en su obra"España rest utada en Cádiz" y el segundo en "Abajo

los Borbones", expresan la misma idea al unirse España y Austria y per¬

der aquella su libertad, interpretando mal este enlace^y a. que en esta,
unión fué Soparía Éa cabez: rectora.
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Quintans li. detestable ofen®«

hecha a la Patria de amarradla al yugo

y a liognr su libertad

AjJona Murió tu libertad \ Oh patria mi®!

I,a Austria altiva te ciñe las cadenas

Vengíid, cielos, vengad su t irania.

( B.A.E» T II pág 518)

Qfrcia Gutierrez En la caliente sangre de Bravo y de Padilla

Ahogó la indenpenáencia de E paña en Villalar

( B.E.E. pág 400)

MÓs tarde en el "panteón del Escorial" pone en boca del prínci¬

pe 1). C rio® lo que ha sido el gobierno par los Austria®:

Mandar, sólo mandar, que se estremezca

IjLü tierra a vuestro arbitrio, este es el orden

esta la ley con que regís el mundo

TÚ y tus iguales y al ahogar la vida

De las naciones míseras jue o& sirven
Dar el nombre de paz al desaliento

De la devastación.

(Op. cit. pág. 37)

Pensando así no e® extraño que en Ir oda a " Juan de P dill? " in4»

terprete la dominación española co :o algo cruel, fruto del despotismo

soberano:

Indignamente h©Liada

Gimió la dulce Italia, arder el 8«n«

En discordia se vió, Is Africa esclava
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Si Bátavo industriosos

Al hierro dado y devorante fuego

Be vuestro orgullo, en su insolenci ciego

¿ Quipen salvarse logró? Ni al indio pudo

Guardar un ponto'inmen o, borrascoso

Be sus sencillos 1 res

Inútil valladar: de horror cubierto

Vuestro genio feroz, hiende los mares

Y es la inocente América un desierto

( Op. cit, pág 4)

También en el "Panteón del Escorial insiste sobre la misma idea

y afirma que el abuso del poder absolutista de los Austrias es L

causa de la pérdida d© nuestré gran imperio

j Oh de Felipe

Hijos , nietos imbéciles, decidle

Que retita ye. de la nación que un tiempo

Al mundo dominó como señora

alzaos del polvo y respondedle -hora

En lamieras. poesía critica, uno pocr uno, a todos loa Austrias,no

salvándose ni el edificio.

c¡ Que vale ¡Oh Escorial! que si mundo asombres

Con la pompa y beldad que en ti se encierra

Si al fin eres padrón sobre la tierra

Be la infamia del arte y de los hombree?

( Op. cit. púg 37 )

También en "A la Duquesa de Alba" habla de la profan ción del
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Arte por 1m. dinastía de Austria:

Ellos del Arte a profanar se atreven

El genio creador cundo en su gloria

Mandan tallar los mármoles y bronces

Para, eterno bl són de su memoria

( Op. cit. pag 38 )

Sin embargo 1«memoria y repugnante recuerdo que han dejado estos

reyes, ni aún @1 arte podrá barrarlos jamás.

Oyelo el arte esclavizado, y gime

Y obedece ¿Qué importa? El humo negro

Que sus atroces crímenes escalan,

llí fétidos vagan; allí se escuchan

Lo® yes tristes que lanzar hicieron

Aquel honor que sin pudor violaron

Aquella, fee q e sin ees r mintieron

La insolente ambición,,, ¡&h! vanamente

L©s esconde 1 tumba: ellos quisieron

Su fama eterminstar. °u fama. vive

M®'s es de eterna exeecración cargada.

Este sentido del arte,es opuesto a la ideologic clásica y • 1 - de

algunos contempofaneo.:, por ejemplo MOratín/ que como puede verse en

"La fiesta de toros ©n Madrid1^ el arte del torero en su oficio nace

olvidar completamente lo©peligros del ismo.

Continuando con los miembros de la. cinasti de lustria vemos que

se enseña qoaa Felipe II» haciéndolo reo de crímenes que le i mputó Ir,

leyenda Negra, eapecialemete el del Príncipe "5. Carlos, su hijo. La f
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gura de Felipe II ne nos^?í*eserrt¡a á< 1 siguiente moda' :

Alzarse vi una sombra, cuyo aspecto

De odio a un tiempo y horror me estremecía

El insociable y velador cuidado

•ka sospecha alevosa, el negro encono

De aquella frente pálida , odiosa

Hicieron siempre abominable trono

La aleve hipocresía

Sn sed de san,;re y de dominio ardiendo,

En sus ojos de víbora lucía;

BU rostro enjuto y míseros facciones

De su carácter vil eran seríales

Y blanca y pobre barba los cubria

Cuál yerba ponzoñosa entre arenales.

El propio Felipe después de haber sido increpado duramente por

su mujer y por su hijo, el prínci e Carlos dices

Tu muerte injusta fué

admitiendo ai el asesinato del príncipe, suceso, como dije antes,

muy aprovechando por sus enemigos.

Curda Outierrez,- En "Abajo los Barbones" comparte I mis¬

ma opinion:

Avanza el parricida que & España despobló

( B.C.E. pág 400 )¿

También Isabel de IT*lois sea queja de lu crueldad de su esposo:

Quise al cruel que se llamó mi esposos
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Un horror impedir, y este es mi crimen

mis ruegos

cual si de un torpe amor fuesen nacidos

Visit ron su mente ponzoñosa

Ningún Austria se salva de la expúrgameiÚ:n. Al ser invocados por

Felipe II sus espectros salen s. le. superficie y cada uno v diciendo

de sí mismo su mayor defecto en las faenas del gobierno#

de repente abiertos

Sus mármoles, tres sombras abort ron

Que en vez de amor u horror, desprecio sólo

Impiedad injuriosa me inspiraron.

(Op. cit. pág. 37)

Felipe III espíritu pobre y egoísta dide sí mismo :

Yo n. oí para orar

Los campos todos huérfanos gimieron

Llora Id industria su viudez, ¿Qu' importa?

Su voz no llegó a mí

Felipe IV despreocupado e indonscientej

Ya el trono de oro

yd.iv . *e^>\ '

Debajo de m's pies se derrocaba

Mientras que embebecido de festines

Ya, olvidando mi oprobio respiraba i ■"

El aura del deleite en los jardines.
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Carlos II :

Yo inútil

Felipe II al saber que su biznieto ha entregado el trono de España a

Frs nci®, exc 1ama:

A 1® Fr *»cia! A e ts¡ gee te abominable

Ftern© horror de le familia mia,

Quizá en esta époe: 1 posición de Quintans.' fr nte a Fran¬

cia fuera clara y terminante .pues a. pesar de estar puestas en boca de

Felipe II si hubiese habido ami .1 d y afecto sincero por parte del poe-

t , las hubier a evit - do,

Carlos y se considera culpable de los. males que aquejan a su Pa¬

tria y su primer y más grade error fué la muerte de pádilla, porque con

él expiro el último hálito de auténtica libertad que tuvo Castilla, El

mismo pensamiento expresa lrgon® •. Garcia Gutierrez en It o odas y pá¬

gina s sntes citadas,

Quintana,- Yo los des .stres

Pe España comencé el triste llanto

Cuando, expirando en Villnlar ladilla

Morir vio en él su libertad Castilla

( Op. cit. pág 37)

Ar,jona,- .VUela al cadalso el 'guilí insolente,

De su triunfo ufanándose inhumano,

Y la corona arranca, de la frente

Del hero® más ilustre castellano

Murió tu Libertad ¡Oh p.tri mia!

ha Austria, altiva te ciñe las cadenas

B.A.S. T.II pag 518



Gmrci Gutiérrez

En la caliente sangre áe Br ve y Padilla

Ahogé 1 independencia en Vill lar

( B. C.E. pág 400)

Por est© losAustrias serán eternamente malditos, &an pasado tres

siglos y aún:

¿Las oyes? esas voces

De maldición y escándalo smando

De siglo en siglo irán, de gente en gente,

( Op. Cit. p'g.l)

Pocas veces se ha atacado en poeeia tan duramente a nuestros re¬

yes como en las dos odas citadas anteriormente«Sin embargo, no todo

en nuestro pasado es digno de vituperio. Quintana al mirar atrás sél

encuentra un solo nombre digno de alabanza • Sálo Padilla responde a

los cánones de héroes perfecto,

¡Y uno solo! ¡Uno-sol©!,.. ¡ OH Se Padilla

Ind'ignamen te ajado

Nombre inmortal! ¡Oh gloria de Castilla

juan de ladilla so pone c©¡ o héroe a. eegiit; como hero'e quo marcs

el camino de los más grandes ideales

..... y contempladme cu ndo

Yo di a la tierra el admirable ejemplo

ie 1: virtud

Virtud, patria, valor: tal fu«s el sendero

Que yo os abrí primero;

fermin la ©da <n n una exaltación a Padilla que le coloca Ir a



1%

tura de un di©.. del Olimpo:

Padilla el grito de las huestes ser

Padilla aclame la feliz victoria

Padilla ©s de la libertad,la gloria.

Menéndez y Pel ayo efo "Historia de los Heterodoxos españoles" Tomo

V p'%. 324» Bice que: n k Quintana» se debe ori -en 1mente 1 perejri-f
n- idea de haber convertido en héroes liberales patrioteros, raár-

ires en profodia de 1 constitución del 12 y de l©s derechos del

Abate Sieyes, & los pobres comuneros que de fijo se horian c: uces si ]

levantasen la cabeza y llegaran a tener noticia dn tnn e splórniide 35

apoteosis

Ciertamente en 1 oda "A Juan d & dille. " surge est© de eamtr® m

sus contemporáneos y anima & los españoles del siglo de Quint na a

sacudir las cadenas que los oprima desde que él fué muerto:

Clamando en torno de no..ostros gira

Cr toll, nos alzaos: l&inmens huella

Corrió de tres edades

Por mi sangre infeliz; co rió y aún ella

Hierve reciente ya vemg nza os 11' raa

Del siglo vil a quien mi mente infama

Queréis

Seguir besando la f tal cadena?

Volved los 03 a

Volved atrás y contempl cune cus ado

Yo di a 1® tierra el udiii rabié ejemplo
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de 1 i virtud con 1¿ opresión luchando

( Op. cit. pág. 4 )

yin embargo, e-to. reacción esp ñoi: es nte cu Iqui r tier ni:¡. in

¿luyendo lo francés- .ha misma idea expresa rjons.

¿ Juráis, lea dice, librea y atrevidos

lavar la mancha, que imprimid en mi frente

La austríaca tiranía y sometidos

Nunca veros <« déspota insolente?

"Juramos" claman? agitado el viento

Llev en vuelo hasta el Seno

Y del libre español el noble intento

Del escleV© francés es mengua y pena

( B. \.K. T.II pég 518 )

Quintana en lo que se refiere a América observa una actitud bien

extraña.Sabemos que oe interesa por los problemas de los indios, que

conoció los escritos de Fray Bartolomé de las Gasas e incluso escri¬

bió su biografía y que quizó,como éste,creyese en 1 , bondad e ingenui

dad innat de los indios.

Lo que censuramos de Quintana es el criterio con que juzga el pro

blema de América,

Precisamente, en el momento en que vive nuestro poet- y no es Amé
rica la tierra ©pri ida a la que constantemente se UumiU.* con veja
tteóés. y a usos.

Los reinos americanos ron conscientes de su poder. Les re ices de

la independencia h n brotado con gr n ímpetu y no se doy n r.tropelíar

tan fácilmente.

En esta época se propsg una esp cié de sentiment; lismo o ruinera do
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que quizás sido inventado y propagad© por Rouse&u y que conte¬

ní-- ya el germen del Romanticismo,

. Este defecto inducía y excitaba a ser antisocial; a suponer que

la civi.liz: cián habla pervertido y viciado la naturaleza humana bue¬

na de suyo, y que el mejor estad© del hombre,el más moral y el más

rpmrO) ere el estad© salvaje

Vuestro genio feroz, hiende los mares y es la inocente ilraárict

un desierto,
V.
^

N\( Op. cit. pág 4)

j Virgen de Mundo America inocente!

Tu' que el preciado seno

Al cielo ostentas de abundancia lleno,

Y de apacible juventud la frente

Tu que a fuer de más tierna y más jjermosa

Dime si huno vea e n que mis ojos

Los fastos de tu historia recorriendo

No se hinchsen de 1'grimas,

(0?. Cit. p%, 5).

La misma idea de bondad e inocencia n tumi podemos encontróla

en Melández Valdás.

Renazca en ellos 1 irtud n ble

El candor y fé sencilla

( B.A.E. T.II ©pistolsIII p«g202)

Bendice, alient. su bedud s*Lv je

Preciosa mucho ai's que 1: culture

(B.A.E. Epístolav T»lira pag.2o5)

Ve en las alraas su inocencia, el reposos fortunado

Su peen© sál© 1' virtud lo. nueve



L®. tierna compás i In es su maestra.

Y una innata bondad de hoy loa sirve.

Juzga con falta absoluta de recto criterio histórico el Recubri¬

miento de América. Quizó (X imbien) por ser 1? colonización obr de los

. us trias principalmente, lo consider®, como a, todas sus obr s, algo

que la soberbia y orgullo de éstos se cebó sin control ae ningún*

clase.

D© vuestro orgullo en su insolenci quien salvarse logré ?

Ni el indio pudo guardar un unto inmenso, borrascoso de

Sua sencillos lares

Inútil valladar de horror eubiert©

Vuestro genio feroz hunde los nares y

Y eala inocente América un desierto

Orgullos que al silencio en que y . cías

Sangrienta, encadenada te arrancaron.

(Op. cit pág. 5)

■Muss© y Valiente, también clama contra ellas

Tierra buscáis por ©tro floreciente

Y quebrando sus puertas eternales

Hallasteis de otro orbe los umbrales

( B.Á.E. T.II p&g445 © 1© pag d© 1.795" )

H nieg'55 tie los descubridores y conquist dores y rompe bodo lazo es¬

piritual o material que le una ellos

N© somos no, los que la paz del mundo

Las alas de la audacia se vistieron

Y por ©1 ponto Al'ntico vol -ron;

Aquellos que al silencio er>que yac ias



Sangrienta, encadenada, te arrancaron

Los miamos ya no sois; pero ¿mi llanto?

Por eso ha de cesar? Y© olvidaría

El rigor de mis duros vencedores

Su atroz codicia, su inclemete saña.

Crimen fueron del tiempo y no de Egp&fía,

( Op. cit. pág 5)

Quintana fué el primero que habló de los tres siglo® de opre¬

sión "que tanto dio que hablar a los onemi o3 da España"

^ N© son bastante;, tras siglos infelices" de amarga expia¬
ción?

Tuvo la desdichada ocurrencia de poenr en prosa los deel racio¬

nes de Mlrmontel contra nuestra dominación en América :

"Los mismos americanon confiesan que a prendieron de Quintana
«It to> tr«.s $te^tas cLe. epres¡¿< y cient?.;» ¡TaistoL^'í, Jritt —

bustera de la cu-1 loa criollos, hijos legítimos descendientes de

los susodichos opresores se valieron, no ciertamente pura restituir

el pais @ los oprimidos indios, que ¿1«ontr rio, fueron en muchas p

partea lo mía firmes sostened®re de la autoridad de 1 metrópoli,

dos m£■:■ firmes sostenedores de la autoridad de 1 < netrépolq), sino

para alzarse heroic me - te contr la i are p trie cuando este se ha

liaba en lo* mós empeñado de un a guerra, extranjera

Lista refiriéndose .• e. to dice en "A la restauración" de Hue¬

ñis Aires" 1.806 T.III p'g 284 :

¡ Pueblo español ! Tres ai los de infortunio

D® e elvitud hérrenda

A mancillar tu lori no han bast ,do

El valer , la consta nci ,es tu divisa
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Y esclavo o soberano

L suerte tuya fijar' tu mano



SEGUNDA MANIFESTACION PATRIOTICA S=====

La revolución francés, ras res una nueva, directriz en la inspira¬

ción patriótica de Quintana» Esta nueva, manifestación está represen¬

tada por las siguientes odas ¡

"A la paz entre España y Francia en 1.795"

"Al armamento de las provine a espalólas"

"A Guzman el Bueno"

"Al combate de Trafalgar"

"A iSpafía después de la revolución de Marzo"

En ellas puede notarse claramente una franc reacción frente al

tirano francés,España se ha encontrado a sí misma, ha sido necesario

un golpe tan fuerte como la revolución francesa p ra que Quint na y

otros verdaderos patriotas, hayan visto claro en el florioso pasad©

español y rev-1©rizando a nuestros héroe nacionales hayan trabajado

en defensa d© la patria fronte al invasor,sea francés o in lés.

Quintana

Ved del tercer Fernndo aIzarse airada

La augusta sombra: su divina, frente

Mostrar Gonzalo en la imperial Granada

Blandir el did la centellante espada,

I allá sobre los centelleante Pirineos

Del hijo de Gimen*
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RÍV:.s

Animarse los miembros gigantescos.

("El panteón del Sscori 1" op. cit. p'g 38 )

Entonces loo Alfonsos esforzados

El hijo<ftde Jiaena y gran Rodrigo

Desolación del b 'rb :ro enemigo

eran siempre en la lid espantadora

Del gr.n Gonzalo horror del agareno

De Alfonso rey de las Navas la memoria

( Obras completas póg, 615 )

Arjona : poets coet'neo que también despotrico de los Austri >j re-

valorizo a nuestros héroes nacionales»

Gonzalo que nombrado humilles

No menos al francas que al italiano

(B.A.E. S.VIII £11 píg 549 ).

El v lor y el honor de Guzmón y no su fuerza & Ivan : Tarifa:

El valor el honor 1 defendían

El honor y el valor que ai orapre fueron

Escudo impenetrable el más seguro

( Op. cit. p%. 12 ).
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Lfí grandeza humana de Gu^rnón y el reconocniento de su jjpttparáori-

dad por parte del rey moro tienen extraordinaria fuerza, decisiva en

el triunfo del héroe castellano.

Conóceme tirano, respondió;

Y si es que espada en tu cobarde m no

paita a tu atrocidad, ahí v lamia

Que yo consagro rai inocente hijo

Sobre las aras de mi patria amada

¿ Cómo arrancar 1-:. tímida paloma ( rey moro )

podrí su presa, el ¿quila valiente ( Guzm'n )

Bel a-ire vago en la región serena?

T-nbien loo héroes del momento, los que defienden la independen

ció y la libertad# son exaltados por Quintana en la Oda "A Trafalgar

y puestos al mismo nivel heroico

Laur í¿ . Tovnr se vian

Aviles y Bazán que «aludand#

A los Iraroes de Hisperis que mori n

Venid entre noso.tros les decían.

Venid entre los bravos que i -litasteis

Ya el premio hermosos del valor ganasteis

Volved la vista la ciudad de Alcides

Gravina, Escaño y Alava y Cisneros

( Op. cit. póg. 12 )

Magnánimo se apreste a nuevas lides

Y a nuestro ejemplo de constancia arm da

Espirita., concitando ua guerreros
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yr otros muchas allí están.

( Op. cit. pÚg 17).

Arriaz» en íffll combate de Trafalgar" (B.A.E. T.III p'g 67)

Nombres que el eco Olímpico replica,

Gr vini, \lava iscaño.

f

Con gr n nobleza reconoce la grandeza de los hroes extranjeros

incluso cuando su valentía y pfricia militar h- n sido la causa de la

derrota de ;í;apaña.

Quintana s

Nelson allí

No esperes, no, cu ndo mi voz te nombra

Que vil insulte a tu postrer su. piro

Inglés te aborrecí, héroe te admiro

( Op. cit. púg. 17 )

Arrings expresa análogo sentimiento.

Básteos, en tanto, el lúgubre tributo

D© su murarte® adalid, doblando el luto

Del TÍMesis umbrio

( Tito |II pég 67 )

La actitud opuesta la representa

Sánchez Barbero :

Nelson, Nelson murié ¡Man© sagrad®

Que del héroe más bárbaro y tir .no

Les n vea láfrerté

(BAE T.II p'g 564 )

¿ Qué h ocurrido en la mente y en el corag'n de Quint no para
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que te ya sufrido un cambio tan radical? Un hecho histórico de capi¬

tal importancia se h desarrollado en estos años: 1 guerra de la

Indepe dencia.Es extrañísimotque mientras sus coetáneos: Melóndez

Vildés, Moratín, Lista, Arjena y otros tan propag náistas coa:o él

de las ideas allende los pirineos siguieran el b ndo de los afran¬

cesados, Quintana supiera ponerse al lado de los que defendí n la

España tradicional que él tanto había atacado, liada significan loa

declinaciones acumuladas contra los Austrian si "el mismo nos di<5

la mejor y más elocuente contestación en los versos de su oda "A

España después ele la Revolución de i#A®rz©" (Op. cit. pág. yó )

¿ Qué era decid ¡e la nación que un dia

La que a toda s las zonas extendía

Volábase a Occidente

Y el vasto mar Atlántico sembrado

Se hallaba tie su loria y su fortuna

Doquiera España: en el preciado seno

De América, allí España, El soberano

Vuelo ele la atrevida fant sía

Para abarcarle: se causaba en vano;

L tierra sus miem ros 1© rendía,
"* ((1\D i).

S £
Sus perlas y cor:; 1 el Océano, » .

El intenta®© a quebrant r su furi;
'ot£

Siempre encontraba eos tí. a español s.

Es indudable la influenci de Quintana en los siguientes versos

de

Espronceda

Su retro de oro y subíAn divino?

Y dondequier que revolver sus ol s
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Egpronceda ;

¡ Cuan s© litari ¿a la nación que un di*

P©bl o se inmensa gente»

i L®. nación euy© i.perio se extendía

Del ©cas© ,:1 oriente/

( C.C. T.47 pág. 108 )

Entonces Quintana por un memento deja de ser el canter del

progreso y pasa a la región mis élevada del auténtico españolismo.

Lanza sus gritos mí» intensos en pro de la p trio y se erige en

cantor e incitador de las masas a la manera de Pínd ir© y Tirteo,

... Cantos de Tirteo

aún cuieres escuchar......
A

( C.C. p| 191 )

Desenterrad la lira, de Tirte©

Allí volaré yo y allí c mtand©

Con voz que atruene en rededor 1 sierra

Lanzare par los campos castellanos

Los ecos de la gloria y de la guerra

( 0p. cit. p,'g. 38 )

Los franceses invaden España, y cerno un pía j maligna va dé jan¬
do huellas de dolor por donde pasa. L©s qampoe soiriairra-sados, los

pueblos que se resisten destruidos. Les mujeres y los ancianos vio¬

lados y pisoteadas. °©1® ligrimas y dolor ha- en lea campos de ]s-

pafia»Tanta ignominia n© pueden soportar el noble pueble español y

sus hijos, sus nobles hijos, i 1 grito de "veng.nza y guerra" le¬

vantan loa ánimos y mueven aquellas voluntades que dominados por 1•
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desgracia soportan sin honor tantas humil ciones.

Quinta na :

Guerra, nombre tremente, ahora sublime

Unico asilo y sacros nto escute

El ímpetu sañude

Del fiero Atil® que s Occidente oprime

Guerra, guerra españoles!

Gallego:

Arriaz®.

Resuena el eco de la venganza en torno

Y del ?-jo les márgenes responden

( Op. cit. pV 38)

I Venganza y g uerraI resonó en au tumba

Venganza y guerra! repitió gonce.yo

y al grito heroico que en los aires zumba,

j Venganza y guerra! claman Turia y Duero

Guadalquivir guerrero

Corre gritando al mar guerra y venganza

( C.C. p% 243 )

0h cual gritan con horrendo voz

Venganza hermanoo y 1- madre España

Nunca sea presa de invasor feroz

( "El do s de Me?yo " B.A.E. T.III62)

Sínchoz Barbero i

guerra, eterna guerra

Contra el frunces. Un'nimesgrit-ron

¡¡ Guerra !!
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s

M®¡3 sus dolientes voces

Venganza sin cesar, venganza grit n

A la guerra valiente caminen©s

Y venganza feroz y eterna guerra.

( B.A.E. T.II p'g. 568 )

fcivasj
Grité venganza la asturiana gente

Y resoné venganza celtiberia

Guerra y vengi riza el Turin repetía

Y venganza, dec &

El viento ronco en 1 imperial Toled®

( Obra® completas Elpafia triunfante 18)

Venganza dice el animoso viento.

Venganza dicen las bramantes olas

Venganza dice el alt© firmamento

Venganza contra el bando

Al ronco son de guerra y de venganza.

(Obras compl. " Al Armamento" £>ég. 6 )
Espronceda :

lili, m.,- , .... .. .

Arrojé el grito de venganza y guerra

( "Dos de aayo" C.O. 145 )

Varios poetas de este siglo coinciden en 11. mar los fr. nce-

ses véndalos, Normalmente acompañad© de un desagradable epíteto»
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Quintana : Baos atroces vándalos del sena

( Op. cit. Pág 10 )

Gallego : A merded de los vándalos te dÉjo

( "Dos de "ay©» B.A.E. T.IIJpá.399
Cristóbal de Beña:

Guando miro que al vándalo fiero

Desde enté ice el vándal© paga

( B.A.E. T#III pág. 644)

Sánchez Barbero:

Del cautiverio ¡ ©h vándalo! provienes

Al fácil es añol.

( B. A.E. T. II pá 568)

D. Félix MI Hidalgo :

Serás vándalo atroz, serás furioso

Be el vándalo ciego

( B.A.E. T.III pág. 737 )

También es sen ti dent© común «t los poetas heroicos del siglo

VIII el desprecio al inglés, enemi o sol; ado cue no di Ir cr.ra

pidiendo noblemente 1© que desea, «in© que trae una sonrisa enterco

tipade envir sus pir fcmtae queen ilencio sorprendan alevosamente

los tranquilas naves que de imárica a Europ tr usport n person .s

y riqueza. Le da r Inglaterra el n .bre oético de .lbión.

Quintana :

E&¡os los que a perpetua tirania

Condenaron el mar, los que herm n- ron

Del poder la insolencia y 1 soberbia



6©n la aagaci daei y a lev®sis

Esos

...... sombras espantosas

En torn© de los motiles vagando

Estrados, muerte anuncian y acrecientan

La pavorosa espectución.

( Op. cit, pág 17 )

Gallego;

Al hijo de «-lbion que fatigado

Tiene en su audacia y su soberbi al mundo

( B.á.E# T.III pág 405 )

Sánchez Barbero:

Tu, de la santa hums nidad desdoro,

Oh tétrica AltoiénJ Tu de la ti err

Execrada por siempre, a. precio dé of©

Conquistas la maldad; en dura, guerra

Al hombre contri el hombre precipitas

Del van© y usurpado senorio

Con que Albion injust: las oprime.

(JS.A.E. Oda I T. II pág 565 )

Kelénd z V- Idé.u

El anglo odiado con su cielo humbrio

Y el anglo varo ¡Oh ultr je! en irania guerra

Cual vil pirata, nuestros puertos cierr

Déspota infiel del líquido elemento.

( B.A.E. T.II Kspí to: 1 X pág
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Son «ibundatisimas las escenas de desolación y lut© desarrollado

en el camp© de batalla. Vereraos que este tema es tratad® por todos
e.» a«, 1*«- <3 «a-i* *■«-**•«- Patc

los poetas heroicos de este siglo. Sin embargo, 1 sentimentalismos?*

describe escenas con pocos elementos materiales. Su ef cto es más

bien auditivo^ y su lirismo le hace muchas veces abstracto.
¿Que en tanto tiempo viste

Por tus inmensos términos oh Iberia?

Que viste ya sino funesto luto

Honda tristeza, sin igual miseria

De tu vil servidum bre acerbo luto?

T@rr©r de muerte en torno le rodea

Terror de muerte silenciosos y frió

y él va a estrellarse al apero b&jio

( Op. eit. pág 38 )

Y en medio de la lucha fulminante

Es el furor tan bárbaro y tan ciego

Que ni la tierna esposa

Ni la afligida amante

Temblar podrán de 1 contienda el fuego

En su memoria tierna y doloroso

Todo ese, agoniza i Hombres crueles !

/Ti•de le lucha

Retumba el bronce, los valientes caen

Descubre al mundo el espantos® estrago

( Op. cit. póg, 11 )



Ciení'uegog :

¿ Quién me aleja

De est; escena cruel de sangre y llore

De el fratricidio la discordia abona

Donde es muerte el ho or

El carro horrible do el cañén sentado

Va de viudez y de orf ndad preñado

( »A 1 paz de 1.795" B.Á.E. T.III pég 15 )
Meiéndez V Idea :

Doquier incendios, crímenes , gemidos

Sangre y muerte y ^errores

¡ Sxcerable m&ldaá» ciego el ibero

De un furor inhuman©

Fulmina i rapio el reluciente acero

Contr: su propio humano.

( "A. P. líricos» B.A.E.T.II p'g 196 )

fríeléndez Vsldéa :

Viendo entre mil horrores tu suelo el struid©

Tu yermo suelo en soled d sumido

Del extranjero odioso

Hollada tu beldad, la vil pobreza

Con su suelo animoso.

( B.A.E. Oda XXVIII p% 240 )

Arjona ;

Desde el Tajo y el Hbro al Guadatete

Muerte y cadena miro

( B. A.E. T.II pág. 517 )



Conde de Noroña

T©d© es fuego y furor, todo se llena

De horrorosa matansa.

( B.A„E. T. II p/g 445, "A la P,nz de 1.795")

Es interesante observar que a Quintana n© le mueve la destrucción

material de las iglesias, altares, sacerdotes , etc.

Est?wi©ta aunque no es muy frecuente la encontramos ©n sus contera

poróñeos.

Lista La libertd común yace en cenizas

So el trono y so el altar. Allí se abate

Bp jo el poder de144 cielo.

( B.A.E. T. III "El triunfo de la Tolerancia3U

Francisco M§ Hidalgo :

La triste m< dre mira degollado

Bin au regazo si hijo que adoraba

El mini .'tro de Dies con isn minie

Es víctima sangrienta,

( B .Á.E. Oda. I T.III pág. 737 )

Sánchez Barbero ¡

Deshecho sus alta.ro»

Hollados esc;, hnedidos

LJi" Religión lamenta estremecidas

Lamenta tan s¡ c ílegos herroores.

( B.A.E. T. II Oda III PÓg. 570 )

LA tierra enrojecida por 1. s agre derramada en 1 s n morosas ba

tslias habidas con el francóo as uní .imagen, un espect "culo., que im¬

presión a todos lospoet-íis de este momento histórico.
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Quint ana :

°olo en el 11; no

De arena y sangre y de sudor cubierto....

( Op. cit. pag. 4 )
Y el campó de humor rojo hecho ya un lag©

( Op. cát. pig. 11 )

Cienguegos i

¿ Qmién me leja

le esta escena cruel de sangre y llor©

Oh cuánto, sangre en rV á©asda tierra

• oís que llama

" Prz , paz" el Pirineo emsangrent d©?

( B.A.E. T. III p'g. 15 )

Meléndez V Idl . :

Y en su implacable saña

En lloro y «angresus rpovincias baña

( A.E. T.II/ pig 2.£?)

de o ngre

La Europa enter;, heclia un lago

( B.A.E. T. II plg. 158 )

Eugenio H>pir;

.... Y tifie en srngre 1 tierra

Conde de Noroño ;

Aiin el suel© se ve de sangre lleno

( B.A.E. T II pag. 446 il fi 1 paz de 1.765)

Mus so Valiente :

Y el c mpo en sangre baña,
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( B.A.E. T.III "A lo espafí les" p&g 734 )

Arjona :

G©di© Bap«ñu

noble .s ngre de tus hijos bafir- !

( B.A.E# T. II ág 517 Oda XVIII ).

Eanchez Barbero ;

el suelo alfombra

Tu sangre yo de los..

( Oda III 3,A.E, T. II plg 569 )

Dionisio gSlís :

Cubr;» los compos de pdrpurea alfombra

B- ngre francesa .

( B.A.E. T. IJJ . pj. ZC3)
Rivaa

Y de & ngre francesa un grmde 1 g©

Son de Bailan los campos

( Obras complot ¡s pág

Bgpronceáa :

Bel cetro de sus reyes los pedazos

Bel suelo ensangrentad© recogía

( C.C, p% 147 )

La misma crueldad caracteriza a los guerreros en las escenas mf

rítimas. En Quintana, éstas tienen 1& grandiosidad del mar.

el hueco bronce

Con mortal estampido el eco truena

Hasta en 1 cestas de Africa resuena.

Vuel n movidas de rencor, las n ves

Con naves a encentrar; menos violentas
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Despide el pole austral sierras de hielo

Que eon su mole inmensa y resonante

P©r las fáciles hondas se deslizan

Y al audaz navegante atemorizan

ellos c ueles

Azotando las ondas con sus alas

Le arrojan & los míseros bajeles

Al nuevo a salto, 1 sin igual combate

Hiéndese la armazón, el 0ce'ne¬

per el roto entrepuente entra bramando

( Op. Git. pág 17 )

Arriaza :

Tal 1 s ambas partea ls¡ batallo llega

Y los alas flamigeraa desplega

Y n ve a nove cierra

Quien, de llamas. sangre en tanto laz©

Mástiles estoliante» y alto estrago

De derrocadas moles;

Quien al triste fulgor que al cuadro . lumbre

VUestr@ssangruient©s rostros no columbres

( Oda VII B.A.E. T. III p'g. 67 ).

La amistad traicionada por el inv asor francés le. duele profun¬

damente « loa poetas del iglo XVIII

Quint a na. Í

Trocaron en horror el hospedaje

Y la amistad en servidumbre i rupia,
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( Op. cit. pág. 570 ).

Slnchez Barbero i_

Hospedaje benéfico les dimos

Y de nuestros hogares

Despóticos señores, ríos lanzaron

( B.A.E. T» II pág. 570 Oda III )

Gallego i

Mi pon y mansion partí contigo

Te abrí mis brazos te cidí mi leché

Templé tu sed y me llamé tu amigo

¿ Y bora pagar podré© nuestro hospedaje

Sincero, franco, sin doblez ni engaño

Con dura muerte y con indiano ultraje?

( B.A.E. "Dos de ^ayoí T.III píg 400 )

Normalmente en los poetas del XVII? Que c nta.n temas heroicos,

1 <e ancianos com las mujeres/ ye a i en te.na. arder en el fuego del amor

a 1st Patria y sin considerar sus escasas condicione® físicas, se lan

zan si campo de bntalla. En Quint na y Fdkia MI Hidalgo, el ancia¬

no llora y sufre porque sus débiles fuerzas no le permiten tomar par

te en la guerra.

Quintana s

Lagrimas de dolor vierte el anciané

Porque su débil mano

El ©uro a. blandir ya no b; atante

( Op. cit. pég 11 ),

Félix Mil HidFlgo ;

Lágrimas de rencor yierte el anciano

Porque la espada sostener no puede



(" El triunfo de la constanciaw B.A/E. T.III p'

La idea de que laa mujeres intervienen en el combate, es común

a Egprenc da y Quintana» También a éstas la mueve el ardor guerre

ro y 1.: situación difícil que vive gsp&fía. La guerra, de 1! Inde¬

pendencia es labor de todo y ellas defienden lo que el tirano

francés las arrebata.

Barreneada :

Hambres y mujeres vuelan el combate

("Dos de 'Xyo" C.G. pág*

Quintana :

Y vosotros también, madres , espesa»,

Tiernas amantes ¿Qué furor os lleva

En ¡ edio de esas huestes sanguinesasJÍ

( Op. cit. p¿. 11 ).

Eg de notar la compasión que sienten estos escritores por las

mujeres en general, ua sean espesas, madrea o amantes, que sufran

la incertidumbre de 1• suerte do sus hombres o la certeza dolorosa

de su dea - rucia.

Quintanas I sufran a cams de la guerr.i

\0 íiD /

Que ni la tierna esposa <¿v v

Ni la afligida asante * ($ V"f ■' c? fv|i ?;||l|i
( Qp. cit. p'g. 9 ).

Eugenio T pia :

V. p.

</OT&&

Y viuda la espesa llora

( B.A.E. T.III "La paz y 1 guerra" p.696)
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Gallego :

Lr5 triste ra fire la. afligida esposa

( "Doa de -ayo» B.A.E. T. Ill p%. 3$$ )

fncthez Borbero s

¡ Ay! 1 o a mil e;; p.) r1 i j o &

De esposas, madre® y da tiernos hijos

El senti miento at terna1 no pasa desapercibido a nuestros'poetas

heroico» de este siglo. A todos loa ¿nmueve el dolor do las madres

que estrechan a su® hijos contra au pecho para, defenderlos de los

hdrrerec de la guerra

Quint- -na ;

La madre desde entonces

us hijos a su seno

Sin susto de perderlos estrecharon

( Op» cit. p'g. 5 ).

Cienfuegos

Mientras la viuda en lágrimaa deshecha

L.l huerfanitoa en su eono estrecha.

( B.A.E. T. III p'g, 15 )

Alberto Lista

Y las madres de Iberi ■ al triste peche

L©s hijos estrecharon

(B.A.E. T. III p'g 285 )

/f^n * ®

( B.A.E.,T. II p'g 570 5



Aquí las madres con dolor abrazan

A sua hijos, lo guerra destestando

( B.A.E. T. II pág. 570 ).

Me lend e z Vgijifs )

Abriste, »dre tierna,

Tu sen© 1 fin s tus dolientes hijos.

( B.A.E. T. II p'g 240 ).

Al contemplor la España sangriento inhumano donde los hombres

matan a Ios-hombres Quintana se pregunta ¿ No sois humanas? También

a sus coetáneos les preocupa los lnzo® con que 1 naturaleza unie¬

ra al género humano.

Quintana i

¿ Y en van©

Naturaleza es diera

Vínculos £■ ritos?

¿ No sois hermí nos?

( Qp. cit. plg 3.) .

gicnfuegos :

¿ D© esta,' Ir. humaninad el don divino

Que en nuestras simas al n :.cer imprime

La n tura?

( B.A.E. T. III pág, 14 ).

Sanchez Barbero g

¿Be los que en lazos del amor p aterno

Unié naturaleza.?

( B.A.E. T. II p'g 564 Oda I1 ).

Blanco y Crespo :



1*

Mira cual se ©presura

El v lienta español 31 estrecha el i; zo

El laze fraternal que te estremece.

( b.a.e. T. III pág. 658 ).

L* preocupación por el mejoramiento y rev.: lorización de la agri¬

cultura es algo que en este siglo tiene suma importancia i causa de

las guerras y descuidos de los Hispano» la exuberante vegetación de

España se habla perdido. El Gobierno comienza a preocuparse de tal

profclera&jmáxime cu&ná© es elta una de las fuentes de riqueza princi¬

pales del estado. En Jovella nos encontrara®® o su principal y más efi¬

ciente defensor "Informe sobre la ley agraria" Est®, preocupación por

la agricultura se refleja en la peesia dek siglo XVIII.

Los acentos más elevados en defensa del labrador son los de Me-

lóndez Valdés.

Insisteat«mente ido al rey -mejore la situ cián de los labrado¬

res y q-ue estimule a estos con premios, com© lo ha os con todo, clase

d© t rabaj® d© res.

La dulce pr©oiedad que una onimoso

Vinculacián por siempre le arrebata

No tiene un palmo do labrar y en torno

Leguas mira de inátiles baldíos.

I El honor, los premios

Al artos ano, al faaricante buscan

Mientras el y: ce en infeliz olvido.

( M. 'Sides B.A.E. T. II )

Quintana:

logró en su ©silo

El l ibrador tranquil®



Ver cervigudas de su afán 1, .míoras

( "& 1 ti z" Op. eit. pág. 8 ).
Ondas preciosas que el colono activo

Sup© en raudales dividir y en ellos

Llevar 1 vida y la abundancia al e mpo

lo. endebles diques

Rompe seguro el rástico y si pronto

Vieras la tierra qme lucenduda embebe

El cristalino humor, y fuerzas nuevas

Con ¿1 cobrando, engalanar su fronte

Un fruto y otro fruto y cien tras ellos

y de su injusto pecho

Huya por siempre lo inocencia amable

Que en los campos y 'rboles se abriga

("A D.N. Cienfuegos» C.C. p?% 200).
Helendaz Vnldés :

Vuelva la agricultura

Sus campos a animar

(B.A.E. T. II p'g 241) .

También Melández Váidas como sus coetáneos le» duele que 1 re¬

población forestal que ©e inicia se pierd. o ecus de 1 crueldad

de los francese.

Quintana :

Mira el feroz vándalo

Talar los árboles

G-cllego ; Rompen, talan, destrozan

Cuanto se ofrece s su sangrienta espada,

( B.A.E. T. III píg 400 ).



Meléndez .Vrnldús j

Hierra el hierr© inhum an©

El ha cha. tale de la cumbre hi llano

( B•A• E• T. II p'g. 241 ).

F^lix Mi Hidalgo:

Mira. 1 j nube imp ia

Talar el camp© fértil y opulento

Ya en testada» pavesas convertid©

,( B.A.E. T. III p'g. 737 ).

Conde de Morofta i

A11í co o un torrente irapetuosos

Cuanto encuentro, arrebata

Y t 1;.. y quemo y desordena y mata.

("A la paz de 1.795" ^.A.E. T II pl.g 445 )
Sánchez Barbero :

Profanados; destroza

Tala t.ptropella, con el mal se engrie

Y orgullo.»c emul sudóte se $©zs

( -3, ,.E» T. II p'g. 568 ).

Influencia de Quintana posemos obeervi en los siguientes ver¬

sos de Espronceda. En ambos Esp fía se yergue a pesar de esta; ¿estro

zada y sin fuerzas:

Quintana : n , . r,jl. le. heroica España

UuJUo Y* ewwJlW JLvJí Levanta ya del polvo en que yaciaui*d*.
^ «U, w w / J°P' Cl^: ,

I O ^ ^ • . 4- \ ( trUerr -' rri- V p^-g. 1) •
V ■ C. C. |oa<^ i O SJ

Es común a, Cienfuegos y Quintan; 1 ide» que 1« tierra ce adeln

t a recibir
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Cienfuegos Ya se ádelanta

A recibirte ven dolorosa luto

Asia .

( B.A.E. T. Ill p'g 15 ).

Quinttna s

¿ ! o veis cual se adelant-

A aplaudiros la tierra.,.. ?

( Op. cit. póg. 9 ).

Influencio de Cienfueg©. encontraremos en Quintana y Arria zo. en

las siguientes versos:

Cienfueg©a :

\ Oh venero olee sombras gumer©s©s

Nacidas para el bien í

( B.A.E. ?. Ill p g 3Á)
Quint ¿na í

Si yo 1© yfcro, veneralbes sombras
( Op. cit. p'g 30 ).

Arri -za :

Oh venerable®!"estes

( B.A.E. T. III póg. 61 ).

C©m© hemos podido observar en e ta segunda manifest; ci<5n del pa¬

triori ame de Quintana,es clara y terminante 1 revalorizeción de loo

heroes m clónales y la plena y abierta opo-.ici(5n 1 tir no franela*

Quintan®, admite su influencia en el campo intelectu, 1, pero reaccio¬

na violentamente en cualquier ©tro aspect®. Esta reacción es 1 qu

ins ira a nuestro poeta sus versos más pellos y mvts intenso® de a

aent imi ent© p a t ri61 i c o

Madie podrá negar el o meto entusiasmo del poet-: en los siguien-



tes verses de el "©embate de Trafalgar" en los que desea haber sido

él el que hubiera muerto en el combate :> no nuestros héroes ns'vdes

Gallan© y Cburruca:

¡Ah vivierais lo, dos! Y en vez de llanto

Del dolorido canto

Que mi fúnebre acento boy os consagra

pudiera, yo contraponer el pecho

Ah golpe atroz' recibir la herid®. :

Diera a la patria así mi inútil vida

; Y tuvieras los dos! Y ella orgulloss

Con vuestra luz y espíritu valiente

Al aráú© porvenir hiciera frente,

De rayos coronad® y victoriosa.



HUMANITARISMO Y SUS HEROES -

Quintana, una vez rn's influido por las ideas francesas de liber¬

tad y progreso indefinida del saber human®, no puede permanecer in¬

sensible ante les hechos que de algún modo h n contribuido al me¬

joramiento e independencia de 1!: humanidad, musa cant.-, con todo

el entusiasme de su Ima vigorosa y ardientes loa triunfos de la a-

tria y 1© ciencia. invención de 1» vacuna y su propagación., la

impronta, fees descubrimientos marítimo®, la valenti© de los navegan¬

tes, etc. son hechos que estimulan su inspiración dejándonos unos

magníficos cantes en 1© que Jenner, B®liáis, Galileo, Newton, Gut-

temberg y otros son los héroes de este nuevo Olimpo de la ciencia.

•"a Europa toda en ecos de alabanza

Con el nombre de 0enner se recrea

Y ya en su exaltación eleva altares

Donde a par de sus genios tutelare®

Siglos y siglos aderar le vea

Com-, a un dios 1& tierra tributa a 'Gutte» berg incienso;y lla¬

ma a Rouseau " mortal divino"

Ante el pos siempre humea

Al perdurable incienso

Que grato el orbe a Guttemberg tributa

( Op. cit. pág. 34 ).

Batíais y Gutteraberg son los héroes más exaltados nor Quintana
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sobre t uio el primero que por su grandeza espiritual y amor y 1 hu

inanidad deja, la patria si la que ama eon inteligenci — como se ve¬

ra en loa siguientes versos - y lleva el extraordinario invento

América que es donde el mal oprime con más intensidad.

Alzó la frente an español* no se®

Clamé que su magnánima, costumbre

En tan grande ocasión mi patria, olvide,

El don de la invención es de fortuna

GÓcele alió un inglés, España ostente

Su corazón esplendido y sublime

Y dé a su majest.d my..: or decoro

Llevando este tesoro

Donde con más violencia, el mal oprime

Yo volaré ásl férvido Oce'no

Arrastraré la. furia embravecida.

Y en medio de la América infestada

Sabré .plantar el 'rb©l de 1. vida.

Esta sección extraordinaria de Balmia encontrará su mayor obs¬

táculo n® en el Océano furioso y traidor sino en los hombres impios

y envidiosos, olmas mezquinas incapaces de compr nder un. acción no¬

ble

el hombre imp i®

e nc&llad© en error ciego envidioso

Será quien sople el huraen violento

Que combate braraand® el noble intento

Sin embargo los hombres virtue, o de espífcitu amplio que ven

más allá del horizonte encuentran 1 empresa cíe Bal' is noble e ins¬

pirada por Dios,
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Es lama que en su turaba respetada

Por verte alzó 1¿, venerable frente

Confucio y que exclamaba en su sorpresa

"Digna, de ai virtud era esta empresa"

jDigna hombre grande era de ti! ¡Bien digna

■■© aquella ljiz altísima y divina

Que en dis.s mis felices

La razón , 1 virtud qui encendieron!

Ésa luz ya se extingue en Europa y ta apoco crece el 1: urel con

que adorne su cabeza á la. manera cl'sics*por ello le aconseja se

quede en las iejamas tierras americanas donde podra gozar de paz ©

ináependencia,

Si 1« invención de la vacuna ful inspiración de Dios 1 de la

inprenta, fruto del ingenio de Guttenberg, estó 1 nivel de la na¬

turaleza^ ya que 1 ; im rentíf^ lo mismo que aquella, puecie reproducir
tantos seres áe la misma especie corno se quiera,

Pues sí i a natura

Un tipo basta, a producir sin cuento

Seres iguales, mi invención 1 siga.

La imprenta la consider® coro uno de los descubrimientos mis

útiles a la humanidad, ya que por medio de ell puede hacerse sa¬

ber y sentir .. todos los hombre..- los grandes, verdades, tule, como

el grito lanzado por "un raort 1 divino" Rousseau ) el hombre es

libre,

el eco grande

Que invento Gutteraberg 1 alza en lu¡i alee

Y en ell s conducida
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S@ mira, en un memento

Salvar los montes, recorrer los mares

Ocupar la externadocm del vago viento

Por todas partes el violent© grito

Sonar áe la razons "Libre es el hombre"

Termina la ©da con la exaltación que tocio el orbe tributa a Gu

ttemberg, pues per irfédie de su invento la inteligencia vencerá a. 1

violencia d la fuerza, y todos les hombres tributarán

j Himnos sin fin al bienhechor del mundo !

Es extra © ráinari -c la amplísima y clara vision de Quintana, el

sobreponerse a les pequeñecea que asóla a su patria y cantar a es¬

tos héroes mundi. les, Quintana ve la labor d estos héroes en fun¬

ción de 1: humanidad. No importa que G-uttemberg sea alemán, Jenner

inglés, B*lmis español, etc. Sus obras no se limitan sólo a bu pa¬

tria, sino que es el mundo eñtero el favorecido, por eso es la hu¬

man iasd quien agradece, quien exalt: con su lirismo más puro o es¬

tos héroes del universo#



SENTIMIENTO AMOROSO Y DE LA NATURALEZA ====—==

SOBRE EL SENTIA IENT'O AÑOROLO EN NUESTRO POETA h y diversa» opi¬

niones . Un grupo de críticos , los más, encabezad.: o por ^enéndez Re¬

lay© hen negad© la existencia de este senti i ente ©n su péeaia» Otret.

aspeei le rote Nareia© Alonso Cretas, n® le niegan totalmente y creen

ver en ella vestigios de lapa-fiián amorosa que por ;r dicic'n, sabemos

sufrió en su juventud y que desgraciadamente tuvo un fin fatal.

Es posible que estü fuer;: l.\. c -.uso de que retirase la segunda

edición áe sus pee ias la que se refiere ' 1 mor y que no volviese

a escribir en el resto de su vid: nada que rozase tal tema.

En gneral su p@e.-ia amateri. es arrificios , fría, bastante afee

tad®, propia para ser leids en un si' y a gente cuite que conoz¬

ca. 1- mitolegiu y guste de 1& poesi , ciática.

Así 1aa ni if \s del ruidos© rio

En cuy i alegre y pl cida rivera

Vi tu belleza por 1 ve z primera

Y rendí a tus encantos mi . Ibedrío

( A. Gélida B.E.E. pág 19 ).

¡ Oh si pudiera

Gozar de mi dulcísimo Mirtilo

Tal que yo sol-, le tuviere y nodie

Se ©yese tunca ¡Oh mas que todos

Feliz Corisea»

( Fragment© del p stor Fido B.A.E• p«22).
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Normalmente: cants: la pérdida del & or, bien por traición de la

amad® o por muerte de uno d; ellos.

, El concepto del amor, encierra p ra quintan. 1 dualidad, delicia-

tortura. Ya desde la antigüedad se cantó este sentimiento en las da

sensaciones más préxira . que produce.

Sea de hoy mós el tormento de tu vida

Y también tudélicia y recompensa

( A.Célida ©p» cit. plg. 18 )/.

Que si son de su cadena

Bendiciendo tu luz esnt n su pena

( la hermosura ©p, cit, páfg. 8 ).

Véanosla en nuestros clá^ices :

Lope de Vega s

Mostrarse alegre, triste , humilde, altivi

Enojado, v líente, receloso

Creer que un cielo en un infierno cabe

Dar la vida y el alma a un desengaño

Est© es amor. Quien lo probé lo sabe

Garcil"so do 1 Vega :

Se quejaba tan dulce::; en te y blandamente

Como si no estuviera ülí ausente

L« que de su dolor culpa tenia

( B.A.E. Egloga p% 3 ).



¿y

En la ©da"ft Fijian®a mi parecer 1 anuís lírica, y en 1; que «

pr©po®it© del d®l®r del amigo c; d?a el suy© propio y en L que i lgUr¬

na vez personaliza, ve ios considera que.pan- el corazón enamorad©

es mejor la separación de la. muerte que el dolor que proporciona el *

desprecie de la mujer amada,

Más Guando al tierno amor asaltan fieros

El puñal del desprecio, lo ponzoña

Be la d«»blez, los hielo» del olvido

¡Triste mil vec a &, tri s t ® el mi s e ra"ble

Que a tales plagas condenad© gime!

Ente «raer n© correspondido lleva en sí mismo el mayor tormento:

su tormento

Mí® grande es el amar5 la liami ardiente

A pesar de su afán crece en su sen©

Y devora y abrasa y sus entrafu s

C@n insano furor vuelve en pavesas

Quit a la paz y hace pasar de un estad® anímico a ©tro sin expli¬

cación algunas

Be la rabia al doler ¡Nunca la

D© de continúo el car zt'n se lleva

Aurora la. hallará «1 despertar embebecido

Ya en la esperanza del placer que viene

Duerme agitado, empero y despert. nd©

e Siente 1 hiél que le atosiga y llora
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De *iva afrenta y de vergüenza

En estas condiciones, es natural que el enamorad© hytya de su omr-

da y trate de olvidarla# Sin embargo^ no puede conseguirlo y al ver¬

la d©nueve los efecto» del amor sen terribles :

Hínchase el corlzon, el pie vacila

Y a andar se niega, por sus miembros todos

Que la vida abandona un sudor frío

Yaga y triste temblor; turbios l@s«j©s

Y en rosco sen sumband© loa ©idos

Ni ve, ni escueha5 la profunda llaga

A abrirse torna con furor y en ella

Se dilata el acaudal de 1 amargura

El sentimiento del desengaño y sus consecuencia», es el que a mi

ver,mejor conoce y el que con mi9 vehemencia canta. N© es extraño,

pues, que expresa.** £u¡®8 sentimientos, y que n 1 misma poeaio nos

dice j

Amor, terrible amor, yo que en tributo

Te di el abril de mis floridos dias

ai otro tiempo

Llega en que torne a obedecer tus leyes

Leyes de vida y esperanza sean

N© de engañes o desdén.

En "A Filena^' trata el tema de la tortolilis viuda, que tiene

en nuestra peesia nacional antiquísima ascendenei . Y* aparece en el



romance áe Fontefri&a. :

tquel a raer que publica

Con tu 11 nto d' amargura

Deaáeáid©

L® viuda, tortolica

Cuando llora con tristeza

Su marido

Probablemente conoció el cant© I de 'Francisco de l1 Torre, que

se refiere al mismo tema .Si dolor de 1 tórtola «¡solitaria es tan¬

to mayor, cuanto se encuentra vagande

sol y desamparad®

( C.C. prg. 26).

También el dolor ds la pebre tortolito, en Quint m es más Minar.. -

g© porque

triste y sol:.

Ningún viviente bu dolor distrae.

En Góngora la tortolilla es fiel a su amor haist» 1- muerte:

Lujuria es de las entes

Que de una tortolilla

Am® r t enga me nc i11 a

Y que de un tierno amante

Escuche sorda el ruege

Y mire el daño ciego

Meléndez (jaldes fco o corresponde a su espíritu ans creéntico, acoh
se,ja a la tortolita olvide a su amor y goce de 1 • vida porque de n%

da han de servirle sus dolorosos suspires

Por qué sola, azorada
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De tím misma te asustas

Y en tu arrulle te ahogas

En tu ihmensa amargura?

Vuelve cuitada, vuelve

I a llantos de viuda

Del blando amor sucedan

De nuevo las ternuras.

( B.A.B. T. II pig. 98 ).

El Conde de N©roña y Nicaai© Gallego en B.A.E. T. II pág, 475»

y B.A.E. T. III píg. 419 «antan el amor tranquil© y feliz de la t©r-

tolilla .

A mi parecer 1m pesia amorosa es la que mas desaciertos poéti¬

cos tiene, El retorcícientos de algunos versos hacen su sentido po-

co claro y de escaga vibración lírioa;apeaarde enentrur algunos ver

s©a de chispeante ternuraj

Angel consol ulor ¿Donde te has ido?

Los siguiente a ver -.os áe Quintana recuerdan ni madrigal de

Gutierres de Cetina
_

0jos elarol, areno¿,

Si de dulce milar sois lab. dos

¿ pór qué si rae rairaris, airois airado»?

Si cu- nte mi. sp ia: io sos

Kls bellos pe. rece i® » quien os mira

¿ Por qué a mí él o me- iair¡ is con ir? ?,

Quinina. ;

(Jjos hermoso

Sabéis que nunc parecéis mía bellos

Sabed que nunca sois máspoderosos
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Que cuantío en v®« ¡ae mira

SI vire afán qua el sentimien o inspira

( M A la Hermosura" Op. cit. plg 8 ).

Quintana no siente nte la naturaleza ningún placer estético. No

he encontrad© en su odas usos toque» descriptivos a %© que ae re¬

fiere Narciso Aitns® u©rt es en su prologo al Tea© $8 C.C« y ducho

menos emoción directa y sincera ante el paisaje.

Sábeme® que 1 lectura de Gessner le impresioné vivamente. El

misma nos 1© demuestra en 11 A Cienfuegos " Op. dt. plg, 31 ) f per©

aún así su natura-leza es totalmente convencional y s in verdadero sen

timiento de 1amistas.

\ Oh G-©®anier! ¿ Dónde está® ? Tú a quien desnuda

Y llena degracia e inmortal belleza

ib tur : ¡se dostro

j Divino Gesnner! Ven; llev a mi paséis

Y enseñIn® a gozar.

Y

T&npoeo en la. oda J?A1 »®r" encont rareities verdacler a en ti den te

a pesar de sua resonante., y potentes versé®. L escribid después

de h- b@r estado en Cádiz> per© sue; descripción© ¡ -on t;l é- que pudo

haberla escri© sin haber vist© el mar»

La inmensidad cíe las agua® y su grandiosidad s vío le sirven par.'

•admirar l®-s adelantos del progr so humano que tuvo 1- velentí de as

Burear su aguas hasta allende el Océano.

H** vuela,rompe y le sorprende Gama

Y loshijos de Luso al punto hollaron
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El golfo indiano y lamansiln de Bran

Colin nrreb. tad©

De uñí numen celestial busca trevid©

El Nuevo Mundo revelad© a. el all©,

N© podemos dejar de admirar la sonoridad y mplitud de los ven-

sos de esta oda "Al mar", donde Quintana encontré un tema propicio

asu inclinación « lo grandielocuente:

Que ardió ni f nt a sia

En anai de admirar y desdeñando

El cerco obscuro y vil que le cenia

Tal vez allíí volaba

Del eterna ptrámide se eleva

Y su alta cima hasta el Olimpo lleva

MÍ- nada \ Oh san© mar, nada ansié tato

Com© espa ciarme en tu anchuroso seno
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LA MITOLOGIA Y EL SENTIMIENTO RELIGIOSO

A 1 hombre moderno la civilización le sirve en bandejas 1;

explicación de eunnt© ve y ©ye. Queda mucho por ¡saber, pero ys. hay

algo del omina andad©. Sin embargo en la an&Lgüedad el hombre mar;

villadoj mira & au alrededor y se pregunta por todo laque le rodea.

La explicación que el hombre primitivo se da -a ...i mismo y n© satis¬

face sus anhelos se llama mito, Este se vio favorecido por el sen¬

timiento religioso innato a todos loa hombre. "Cuando el hombre sa¬

be ere® 1® histeria, cuando ignora crea <1 mito". Las dos creacio¬

nes corresponden a una. misma apet ncá. espiritual. Así nace la cien

cia mitológica que aparece a nuestra vi at; como ol conjunto de dog*

mas del paganismo. El uso de la mitología a través de la literatu¬

ra ha sido tanto mas intenso cuanto los poetas se han a**esdo o lo

raodelo& cla sico s•

A mediados del siglo XVIII ae escriie un libro ©obre 1 mitolo¬

gía comparada, deguidarne te siguiendo el procedimiento del coteje

se escribe la "Historia de 1 es religiones comparadas" Cera© es natu¬

ral est© provoca un mayor entusiasme y conocimiento por todo lo re¬

lacionado con los dioees del Olimpo. El movimiento liter.-'rio neoclá¬

sico favorece esta dirección del gusto dieciochesco, que con sum- el<

gánela ineova a los dioses ps' alcanzar su favor.

Quintana por «su c liddd de poeta neocl'sice invoca iquellos

con la misma presided que lo barí un PÍnd ro o in Tirteo.

Sin embargo, no en van© h n p• • uo los i los y con ello© la
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influencia del criati-anisa©, ® mbien el Dies de los cristiano» apa¬

rece en su peesiiu Sol© El, el Dios roú©poderosos, elq ue creó el

universo^ pud© dar los ®#©& de Celide el fuego que diera al sol

que calienta al mundo

Solo ya un Dio la centelleante lumbre

Del sol desprender pudo, y en despojos

Darla por siempre & los celestes ojos

( B.I.E. Op. cit, pág. 19 ).

También nombra a Dios en otras poesiaa: "Al sueño", J£ la. muerte

de un amigo" " Ala ira renta" "A la Duquesa de Alb<" "Al Panteón del

Escorial" y "A España después de le revolución de Marzo".

En les dos primera» ©das mencionadas el nombre de Dios es sólo

una exclamación en medio del verso y además estos versos íáán figuras

poéticas conocidas con el nombre de epanadiplo-,is.

En vano ¡«y Dios; en vano

( "A la muerte de un amigo" Op. cit. pág 2/f

Suspende ¡ ay Dios! suspende

("Al sueño" Op» cit. pág. 26" ).

En "Al® imprenta" la nombra dos veces, per© aunque 1© escribe

con mayúscula,co ..o siempre que se refiere al Dios nuestro, pars é]y

para su corazón y su inteligencia está al nivel de un Dion m's del
#

Olimpo. En la misma estrofa ha explicado ya co o Saturno briendo

con el fuerte arad© la madre tierra, sacó de ella el fruto que ali¬

menta y vivifica. Seguidamente se pregunta:

¿Dio® n© fuiste tú t' miden que *.11% un dia.
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Cuerp© a la voz y al pensamiento diste

Y trazándola en letra®, detuviste

La palabra, veloz que antes® huía?

Bs® "también tú" le coloca junto a Saturno y si éste creé la. agri

cultur ■: , el Lies núes-tro nos enseñé la escriture.. En la misma oda

llama a. Rouseau "mortal divino" y a. Guttenberg, el universo le tri¬

buta incienso cu o si se tratase de un dios más del Olimpo. Son los

dioses del nuevo Olimpo de heroes universale® que él he. creado.

En teda üm producción poética excepto " K un¿¡ negrita", "Despe¬

dida de la juventud", "Al sueñe", "A 1 muerte de un amigo" y " A El

mira" mención» algún dios o por lo menos la mansión de ellos: el

Olimpo, si cual nombra doce vedes.

Por intensidad numérica vemos que a Marte, el dios bélico, el q

^ue "con clamores de guerra2 hincha la esfera" (Op. cid. pág. 1?)«
le nombra catorce veces como corresponde en relación con su peesio

heroica. M®rté es par..- él, el dios que desde lo It© mmra a la tie¬

rra y con un -acto cíe ííu voluntad con un ademán violento ccrab i.1 las

situ; cienes más áificile®. Siguen Apolo eei;s, Minerva tres, Flora

dos, paüonii. dos, Venus dos, Jupiter, uno, Veptuno uno, Sat runo,uno,

Orfe© un®, Bag© uno, Diana mno, Te®eo uno, Acteén, Lie®, L- & Furia®

Boreas, Euro, etc, etc,

Algunos ej emplea:

Ante él por siempre humea

El perdurable incienso

Que grato el orbe & Guttenberg tributa,

¡ Abre el campo al furor y horrendo M&rte
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L©¡3 dameros de guerra hincha la esfera!

( op. cit, p.'g. 17 ).

C©n violent© ademán Mavorte fiero

( Op. cit. píg, 8 ).

También los poetas contemporáneos que tratan la guerra suplican

a Marte su favor

Forner :

Del fiero Marte el des trazar violento

( B.A.E. T. II p'g 349 )

Rivas :

Si carro horrendo

De Mavorte feroz subió arrogante

• y miró a. Marte

enarbolar feroz el combate

( Obras Completas píg, 6 )

¡ Oh cu 1 cantara y© si el di©a del Pind©!

( "A Juan de Padilla." Op. cit. p'g ^ )

De la hermosa■ y divina Citeres

Do Or eo

cu.lira de oro ¿elestial pulsaba,

Los vientos a ©u voz se condolían

Y a Euridice los montes respondían

(Op. cit. píg. 7 )♦

Quintana ja más confunde a los dioses. Los emplea siempre en el

momento oportuno y jvpto con 1?= s característica que se le conoce.
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Tedas sus citas corresponden fielmente a 1; leyenda que ce atribu¬

ye © cada un© de ellos, ñu dominio del mundo mitológico es tal que

a un mismo dios 1© invoca con los distntos nombres con que se le co¬

noces Así encentran©#! Marte-Mavorte, Venue - Citerea, Hércules ^ Al

cides, Cefir® - Feveni©..., etc.

La ©da. "Al combate de Trafalgar" es 1® que tiene mayor número y

mís variedad de dioses Por tratarse de un comb'te, Marte con clamo¬

res de guerr® levanta en loa aires eu estandarte y por desarrollar¬

se en el mar Neptun©, Boreas y Euro entran en acción :

Las negras tempestades

Cuando por Boreas y Euro embravecido©

A su furiosa guerra y duro encuentro

Hacen del orbe estremecerse el centro

Con estes elementos en c©ntra.,no es de ©xtrafí r que las naves

españolas ayudadas por Minerva hayan sufrido una grave derrota. La

intervención de los dioses es decisiva en todo moriente.

En general podemos decirque Quintan® usa la mitologia con ©cier¬

to. No abusa y normalmente lo mitológico le serve par© déstsLear mis

un hecho concreto, tanto en ¡sentid© positivo como negativo.

El aenti iento religioso 1® es tstalmaate d-©conocido. En inca¬

paz de sentir la más mínima emoción religiosa y si dgum vez se a

asuarda de Dios es sólo porque en el vers® le hizo falta una excla¬

mación monosílaba qu® le sacara del pr-so.
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El ESTILO ========.-==

El entilo es el sign© diferenci :aor que c&racteriz» un ©bra o

un período literario, El sigl© XVIII( es una época de dec deneio po

lítica y estética. La influencia francesa, irrumpe con gran fuerza

en ambón campos creciéndose y desarrollándose como en terreno abo¬

nado y al que la benignidad del clima favorece en todo momento, El

neoclasicismo florece en España cuando éste, en Francia, era reem¬

plazado por el romanticismo, Quintana cuya larga vida abarca los

siglos XVIII y XIX es en contenido de idea© y sentimiento, hombre

típicamente represen ativo del siglo XVII* lo que escribe fuera de

este siglo pertenece ideológicamente al mismo Y cuando el romanti¬

cismo entra en España la pluma do Quintana perm nace inactiva para

siempre*

El clasicismo de Quintana jiay que entenderlo 1 • manera, de /i 1—

fieri y André Chewier y no a la atañera de Grecia y Rema, pues todo

lo que signifique sobriedad, serenidad, templanza, mesura esta aus en

te de sus versos, por lo menos de ios más conocidos, Su estilo en

desigual y raqy trabajado. Sus versos son cultos , tienen nervio y

fuerza y loa sentimientos e idea- muchas, veces Esconden entre orna¬

tos poetices. Tal ocurre con la oda " A la Hcrmo ur. " recargada de

elementos clásicos.

Se dice que Quintana escribía primer ente en prosa lo que que¬

ría. expresar en sus odas y sobre aquella escribid los versos. Esto



puede notarse perfecta, ente en lo estructura y versificación libre
desús composiciones, Todos ellos poseen una idea principa 1 que tre¬

ta de defenderse ó exaltarse. A todos las estrofa® las une uno con¬

tinuidad lógica, careciendo por tonto de arrebatos líricos ■ la ma¬

nera. de Fray luis de León , por ejemplo, Sm estilo es completamente

oratorio. La primera estron suele ser de iavocación . los dioses, y

una vez conseguido el favor de estos se deaarrola el pían de la poe¬

sía terminando normal'rent© con una exaltación al héroe o una conclu¬

sión cerrada. J&má.s una oda de Quintana quedará ain termin*r. Es un

círculo perfecto como lo sería un discruso en elque primeramente

ge expresara el tema y seguidamente se desarrollas®.

En cual qui ra desús ed.-. s, por ejemplo, ,fA la invención de la. im¬

prente." podremos ver el desarrollo oratorio de la misma. En 1 pri¬

mera estrofa se pide & Apolo haga honor al laurel de ciñe súfrante

y le de ©1 don de la alabanza par. cantar a los haeroes universales.

Que vuestro canto enérgico y valiente

Digno también del universo sea.

Continúa nombrando por orden c onólogico a loa grandes invento¬

res de la humanidad? Saturno, Copérnico, Galileo, Newton, Guttemberg

El invento de guttemberg 1© pone al nivel de 1 naturaleza, y que

por medio de ella, loo hombres pueden conocer los >ercretoo de la

civilización y cobre todo pueden conocer la gran verdad que lanzó

al mundo Rousseau: *El hombre as libre "y esta sagrada aclamación sabían

do no en elas estrechos límites hundida se vio de una regiónj el eco

grande que inventó Guttemberg le alza en us alas y en ellas eondufii

da.

E© aira en un momento

Salvar los montes, recorrer 1 s n ivas,

Ocup. r la extensión del vago viento;
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Y sin que el trono o su furor le asombre

Por tocias partes el valiente grito

Sonar de la razlns libre ©s el hombre.

Siguen alabanza® a la imprenta pero estas son en función del bien

que reports© a la Humanidad.

Termina le oda con un homenaje que el universo tributa a nuestro

héroe a quien ofrece inciense como si fuer;: un Dios. Acaba con una

alabanza.

Í Gloria u quel que lía estúpida violencia

De '1a fuerza aterré, sobre ella alzando

A la alma inteligencia!

Gloria, al que en triunj-e la verdad llevando

Su influjo eternizó libre y fecundo

Himnos sin fin al bienhechor del mundo!
3*/

En cuanto a la versificación Quintana, ofrece peca variedad métri

ca•Sus composiciones son en la mayoría eornbinscienes de versos de

once y siete sílaba®. Las de metro corto son muy escasas y tienen

poca, importancia.Solamente tres ron nces y un soneto.

La Tri.Aa es 1. composición poética que más uso. Mo quiso d-rle

ningún nombre a sus canto» líricos « csus; de la ^rregurslidad de

áua estrofas y por tener la certeza de que esto serí un; carga, de

us enemigos contra él. .Era reo,lia d poco le importé ceno se llama-

sentís cantos eran gritos de su alma ardiente y ¿Qué importa que

su nombre fuera od , silva o canción?

Toda la obra poética de Quintana se reduce los siguientes con

posiciones :

Odas ^0

Endecasílabas 6
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Sonetos 1

Romances. 3

La ail va es el t ipo de «. mós empleado» El número de ver¬

so a de «ada estrofa es ilimitado, a gusto del poeta.

En la® odas oscilan entre diez ( Guzman el Bueno)\ En los en¬

decasílabo a entre cinco versos a don RS-m-ón Moreno pÚg. 27 y 64 ver¬

sos en "A Fileno" plg. 15 Tienen rima, libre.

En la&odas los heptasilabos »©n muy escasos, pode jos verlo en

4a s iguient e ®at r© f ra j

Hoy lo vuel e » anunciar En justa pena

D© tu vicioso y mísero abandon©

En tí horrible trono

Sentó el numen del mal, Fr&ncia culpable;

y sacudiendo elc otro abominable

Cuanto sus ojos ven, tanto aniquila.

Al genio atroz del insensato tila

La furia que el mortífero estandarte

Llevaban de Timur, mandan al 1 do

De tu feroz suién : ellos le inspir; n

Y ya en su orgullo a esclavizar se atreve

Cuanto hay del mar de Italia a los desiertos

Faltos siempre de vid* y siempre yertos.

Do reina el polo engendra dor de nieve

( "Al Armanento" Op. cit, píg. 10 ).

Fué partidario del metro suelto, pero en su producción sólo

QA la paz entro España y Francia" es la única oda compuest dn sil¬
va# de estrofas de 10 versos y rime, conson.-s.ite.

llegó a ocupar u.n
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Todas lase :trof&.s tinsn la misma di atribución de rinr pero dis¬

tinta en cada una. de ella®.

A Doe lustros ya de plácido socleg©

B Sobre el regazo de la p; z hermosa

$> Gozado el mundo imbia

tíu y rdo medido el fuego,

B Be 1»- discordia atroz, 1. espada ociosa.

C ^filtre el polvo y orín se consumía

I) N*da turbé las candidas auroras

S De tan dulce guietuá; logfo en su asilo

$ El labrador tranquilo

I) V©r coronadas de su afán las hora®

fl'tntrv
El resto rima libre y c: ra© dije arriba, las estragas a gusto del

poeta.

Esta libertad po 'tica se interpretó muy mal entre sus coetá¬

neos espeicálmente ^ermosilla y los finaos que co n .sus polémicas

causaron serios disgustos $ nuestro poeta.

PATETISMO •- El extra©rdin rio uso ¿««interrogaciones e inter¬

jecciones es algo característico de 1 poeein de quintana, en esto

y en el jrit© de "libertad" que lanza en todo los apsectoa, y en
1 versificación li re de sus versos, es en lo que se basa Allison

Peers para habíar del romanticismo de quintana.

, Las pregunta.® son hechas casi siempre a ai mismo a un; colecti¬

vidad © ft la humanidad»Son pregunta» que ni necesitan ni esperan rea

puestas.

¿ Así será que 1 i esperanza mia

Un hombre solo a contr star se atreva?

( A Gr* el B^eno" Op. cit. pág 13 ).
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¿ N&ció quizá pan?* vivir esel .tro?
( Á Gr# el Bueno Op. cit. p 'g. 13 ) •

¿Do á[ué el asp.--uto

que di© a la selva atónita sua iraperi©?

Eneentraeos gran variedad de exclamaciones.

Exaltación .-

¡ Y uno sólo! ¡ Uno sólo í ,. Oh Jüodill n

( "A Ju'-n de Padilla" Op. cit. p£g 3 )»

; Oh heroico pecho

Que tan bello afanar tu «liento emplege J

( Op. cit. p'g. 4 ).

Raiders tivos.-

¡ Ah quién volviera s. los floridos dios»

Lo® he rao &os co 1 ore s

¡ Flora me diera, con que adorna y pinta

Al soberbio clavel su altiva frente

( "A la Herraosura Op. cit. P% 7 ) ♦

Invoc- clones

¡ Cisnea de Pindó !

( " A Meléndez Veldeé Op. cit. pag. 9 )

¡ Patria? Noabre feliz, numen divino

( A Ju in de Padills Op. cit. póg 3 ).

Aflnir ción

¡ Qué nube de esper. nzas y d- eos

T halaga en derredor! ¡ Qué de su piros!

j Cu'ntos añores !
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( "A la Hera©sura" Op. cit. p%. 7 ).
Bstado anímico.-

j Oh cómo palpite! j cómo mi pecho
Te mé \ j T© idolatró!

( " Á la Hermosura" Op. cit. p%. 7 )
Dolor

j Oh España! ¡ Oh Patria! El luto que te cubre

Muestre an tan (Jrave afán tu : marga pena

¡ Oh golpe! ¡Oh serte! El Támeeis aguarda

De las n ves cautivas

( Trfalgar" Op. cit. pág. 17 ).

Peyorativa

¡ Míseros! id donde el honor ©s lleve

¡ Kaldiei'n, maldi ión!
o

( " Á la paz" Op. cit. píg 3 ).

IMAGENES .-

El hipérbaton « H» una licencia poética muy usada, por Quin

tana

, Como mi pecho

T© amó , te idolatró, tu numen

Quisto que hiciste

Que aceptes pido con afable agrado

Tr&® tu carro de triunfe arrebatado



Qu&el dulce Matar de tu risa bebe

( "A 1 Hermosura" Op. cit, pug, 7 ).

En que del albo ceno

De rali costa al son

Dier&rae de su seno la. fragancia.

( " A La Hermosura" Op. cit. p'g. 7 )•

Estos das lílita©s ejemplos constituyen uní pfgina más para la

Historia de la peesia castellana. Dáaas© Alonso ha observad© ©n

Peesis Esp ñola: Gnrcil.-ue y 1 Estilítica como la «tnticiojfeión de

_de se ha efectuado a 1© large de toda la poesia española. Est#

ya en el " Poema del Cid " : de tíos s©s ojos llorando" de largos

reino® Señor. Garcilas© lo emplea con una poderosa intención ex¬

presiva : " de verde sauces hay una espesura"; conoeidij¿i&«e® en es

te sentido 1® ©sadii. de Gongora; el Romanticismo continúa la trad
I

ción " de tu balcón con sus nidos ¡a colgar", que parece no haber¬

se extinguido aún: " del limonero entre el foil- je obscuro", según

testimonia Antonio Machado.

El Empleo del hipórbat n tiene un gran valor evoc tivo con cu pod

der de insistencia allí donde quiere resaltarse un concento o un

lugar preemiente, D© 4ñu- Ia frescura, 1 lozanía que comunica s.

la. frase.

La metáfora.- Es una. imagen poética muy usada a través de toda i

nuestra literatura, de abusó do est- licencia en el culter nism©/

llegendc;inelu¿a ©cuitarse, tras su inmenso rop je, 1 ai deas ,

sentimientos del poeta: "Su tez de nieve" " Que oie«?re reina en

1. nevada frente ( Op. cit. píg 181 ) " Tu t.ierno cutis de noche



73

( "A una. negrita" Op. cit. pig 14)» " Tajo de profundo , que en are¬

nas de oro" ( "A Juan de Padilla Op,cit. plg 3). Refiriédose al aoL:

" Ya un giro ha dado m su carro de oro" (op. cit. plg 18 ).

La idta do juventud siempre la expresa con la ¡ne«bafora t " flori¬

dos di as"

Ah, quien volviera a los floridos dias.

(op, cit, plg 7 ).

Dieras ál hombre de la edad filicide

( Op. cit, plg. 14 ).

Te di el abril de mis floridos dias

( Op. cit. plg 17 ).

Meleno es ITaldes también usa much© esta metáfora :

¿ Do están los anos déla edad florida?

( B.A.B. Elogia V plg 253 ).

Be mi florida edad los claros diss

( B.A.E. égloga V plg 181 ),

La muerte, " cenizas friáis".

Tu viva lumbre sus cenizas friaa

( op. citl plg, 7 ).

Del bien perdido las cenizas ¿fries»

( ©p. cit. plg 16 ).

Contrastes /

Los contrastes nos muestra, bien a las clares, la in¬

tención que tiene el poeta deh; cerno a comprender cualquier situación

desepareda, lio son muy frecuetes, es mis bien un recurso rstilíáti¬

co sin gr n transcendencia.

Que fué altar de placer . ora de llanto
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( "s Fileno"(Op. cit. pág* i5 )
Bendiciendo tu luz, cantan su pena

( «p. Ut:
S"*x 4e U®y «-1 "fivm*,*Í7 ti/
y ti* etcittt* y A(*tiM|»4wf*.

^ e/jp- *ít"t ft Et-L'el* 1^}

Adj e tivacion.-

El adjetivo ofrece precisión, presteza, propiedad y

matiz. Cada adjetivo tie ne una ilTensión evidente, hablo directa¬

mente a loa sentidos o hiere la sensibilidad de cada uno de ello®;

loa adjetivos son además los que con un poder c .i mágico arnplian y

enriquecen, brillantemente el valor de 1» frase. Pero el empire de

éste adjetivación abundante, rica y variada indistintamente ante

o pospuesta a 1 sustantiva. He queridonotar una pequeña preferenci

por el adjetivo antepuesto;lo» pesares amargos y crueles, selva um

bria,púrpura» ro&$, tima esposa; afligida amante; lacio ardiente;

la indiferente^ desmayada vejez; ariosa, arrebatad® y ciega juvent

tud; albo seno; o jes hermeso»; flor inoaor: ; dor ble sombra, etc.

(.A la Hermosura. " Op. cit, pág. 8 )

Par concretar «wthe fijado ,sin ánimo de yalcnión en cu.- tro

odas y ebe observado que el mimero de adjetivo., empleados en esta»

odas es doscientos veintiséis, de ellos ochenta y tres son cosque®

tos y ciento cua'rent y tres eaítetoo.

El adjetivo epíteto no hace sino resaltar l,;o implícito en el

sustantivo no añade nada; se treta simplemente de un " jucio anal

tico" de un áfsintagjw* analítico" como lo 11 mó Dámaso >- lonso que 1

llega incluso a perder el matiz y convertirse en un form esterio

tinada formando un todo con el nombre.



P©r el contrario eladjetivo form uno abstracción que proporcio¬

na ai sustantivo cualidades extrínsecas a él «¿Ja el "sintagma sin té

tico".de que Kobl.' va parnaso Alonso, que vitaliza con su poder se¬

mántico el ¡si entido poético déla e apresién.

Recursos estilísticos #-

Encabezara! en to : D& : la peesia imporesién de prosa Lo Ésta usa con

ba©tante frecuencia:

Los campos y las selvas solitarios

Buscas ;

Natura ansiara, desplegar su numeroso

foder

Sus dones todos liberal reparte

Naturaleza,

( "A Cienfueg©s" 0p# cit. pég 28 )

La juventud a ©leddas

Corre,

( "A la Hermosura." Op. cit, pég, 7 )♦

Un háb i to, unat i e rna

Era n

( "A Juan de Padilla" )

Yuxtaposición: Como recurso estilístico y según el ten da impre¬

sión de movimiento, ligereza, etc. La eneenramo¿s con cr-i todos lo-

elementos morfológicos#

Be verbos infinitivos luchar, vencer, herir,

( "La Danza" op. cit# p% 13 ).

Be verbos en forma personal: Entra, comb te, vence

( A Gélida" Op. cit. plg. 18 )
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De participios j buscado, ansiado y regidad©

( "A Gélida " Op. cit. pég. 18 ).

De nombres sustantivoss Rayos, relámpagos, truenos,

( " A Cienfuegos" Op. cit. pág. 29 ).

De sustantivos verbales; De temor, de deseo, de esperanza

( "A la Hermosura" Op. cit. p«g. 7 )

Y ereo bastan lo.: presentes ejemplo ft pe tu. demostrar maneje con

mucha facilidad la yuxtaposición

Gerundios; Frecuentemente los. emplea al fin 1 del verso. Dan impre-9

aión de acción que se realiza en-el: instante y al mismo tiempo ampu¬

losidad y sonoridad del mismo;

De cuadro en cuadro

La tension llevando

En cada instante

De actitud cambiando

El céfiro en su túnica jugando

( "I, Danza" Op. cit.

Epanadiplosis ; Consiste on la iniciación o

ci(5n o período con la misma palabra ;

El amago ®.l amago

Muerte terrible a la muerte

( "A la Paz" Op. cit. p'g. 8 ).

Halve, e*fc£ten.d, libert dor divino

3*1ve

( " Al armament®" P'g. 10 ).

pág. 13 ).

terminación de una ora-



y*

El hombre es sdlo quien guarnece 1 hombre

( "A Guzmln el Bueno " Op. cit. p 'g. 12 ).

En van© ¡ Ay Dios» en v no

( Op. cit. p|. 29 ).

Lqs versos de Quintan»! tienen gran expresividades es-.r de pre¬

dominar en ellos la grandiosidad a causa del frecuente ujso de 1 aif-

tologia y su estilo aiapihjLe*e«

En la oda " A 1$ expedido i©;»®, esp alóla" los siguientes versos

tienen 1 sonoridad del mar embravecido♦ Observóse el frecunte uso

de la r.

la horrenda saña

De un ponto siempre ronco y borrascoso

Del v'rti^o e spantosoa
L: devorante boca

La negra faz de cabernos© roca.

( Op. cit, p'g. 4 ).

Los versos que siguen nos evocan el correr tumultuoso de Ir lava

y el de un aro circuir r.

Los torrentes correr d: ardiente lava

( "Al mar" Op. cit, p-'g. 19).

De la rpapida rueda rod ndo

( " AFileno" Op. cit. pág. 15 ).

En 1 siguiente estrofa parece que la pesadez del sueño vence al

poete

ya desmayados

Mis sentidos fellecen

Mis mien roa se entorpecen
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Mis piados . e agravan

L® pena misma sin inclmen&ia fier

Con tu presencie acaban

j Quién de-el la c libre al despertar se viera

( "Al sueño" Op. cit, pig, Z7 )

En la ©da "La Danza" no hay duda que, ciertamente, Cinti® se mu©

ve incansable si com sis déla música.

¥ e£la en tant© cruzando

Con prest© moví dentó

Se arrebata veloz

AItiv ©ra 1evanta

tí
Su cuerpo gentisim© del suele

Batiendo el ire en delicado vuelo

Huye ora, y ora vuelve, ora reposa

En cada instante de actitud cambiando

( Op. cit. pyg 14 )•

VOCABULARIO

Los enemigos de Quintana, especia.lómate los Tienes

hermocilla y M©ratín le censuran laimpureza del lenguaje por le abun

dañe i a de areaisraes. galicismos^ y sobre todo^ por el uso de palabra a
y frases Ruecas y altisonantes de las que luego los románticos hi-

cierenburla: terribleAguilún, bélica trompa, hondo verno, bocas; de>-

vo ran tes •. . etc. Entre los • es i ;io mis usados entremos "do" por

donde; " contino" por continuo; "aqueste" por éste; "tornar" por vol

ver, etc.

De la« 'galicismos el mis frecuente es 1; • nteposicién del rtí-
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cul© ?! l«®Ha*nbres de naciones © continentes; 1* América., 1 Europa.,

la Francia, etc. Este galieism© es ua.-5.d0 por todos los escritores de

su época• Lo he encontrado en Melóndez V&ldós, Cienfuegos, Gallego,

Arteago., Arjon." , Sánchez Barbero , etc. xi. sta el P. Isla que? tanto

censuró el uso délos galicismos no consiguió verse libre de ellos.

El P. Blanco Garcia censura a Quintana en este ope to in darse cuer

ta que muchos de los defecto a que le atribuye no lo eran tonto cum

do Quintana los empleó.

Es interesante el vocabulario poético que emplea : Pirene, Hispe

ria, Albión, Gades, Aquilón,.... etc. son lesnombres que da a los Pi¬

rineos , España, Inglaterra, etc, " Aligero", purpúreo, Cisnes del

Pinto, Amable Anaereonte, Misera Safo, Helicon Divino, etc, etc, son

expresiones de lenguaje poético clasico que difícilmente enconrtore-

rnos ©n la. prosa.

En general, la. poesía áe'Quintana, aunque con grave, defectos,

sobre todo de prosaísmo, tiene nervio,y vibración heroica,de tal

forma que nos hace olvidar la escasa Sibrs que demostró nte ls na¬

turalezaj el amor y Dios#gin embargo, podara©- decir como Menéndez

Pefcay© que " Ls obra de Quintana no es voluminosa " per© luspoesina

que eí definitáv.«mente reunió en 1813 no hsy un sol;:, quefpueda reer

cha zarse, y hay por lo menos, nueve o diez qt» todo el mundo califi

cara de obras maestras dentro de su escuela y genero? " P:- dille.",

"La. Vacuno", "Ls. imprenta, "Elk Panteón, del En cori 1," " Traíalas

las do® ©da® patrióticas de 1.808", "L® Hermosura". La 0: nsa", y

aún covendrí añadir algunt de los escritos posteriormente.
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